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La inteligencia emocional podría definirse como la capacidad para sentir, para experimentar y reconocer 
emociones o sentimientos, o como la habilidad para responder ante ellos o ante situaciones diversas de 
manera positiva. 
Gracias a la inteligencia emocional el niño puede llegar a pensar por sí mismo. De ésta manera no tendremos 
que decirle en todo momento lo que tiene que hacer. Esta labor puede resultar bastante difícil, ya que a la hora 
de educar a los niños, en general, tendemos a intentar liberarlos de cualquier sufrimiento que nosotros 
hayamos pasado, e intentamos que hagan lo que nosotros creemos correcto, siempre basándonos en 
experiencias pasadas. 
Es muy importante que tanto los padres como los docentes comprendan, comprendamos, que ésta no es la 
solución, puesto que los niños dejarán de serlo algún día, crecerán y se convertirán en adultos. 
Por tanto, el objetivo principal es enseñarles a pensar por sí mismos, instarles a tomar decisiones de manera 
propia. Hay que educarles y enseñarles para que su pensamiento sea cada vez más independiente, más 
autónomo. 
El primer paso para que el niño adquiera esa inteligencia emocional es dejar que el niño explore y resuelva 
sus problemas. Por supuesto, siempre hay que prestarles ayuda, pero dejando que sea él quien lleve a cabo la 
iniciativa de solicitarla. 
Para que los niños lleguen a conseguir esta forma de pensar, es necesario que los adultos que lo rodean, 
forjen un tipo de relaciones con ellos en las que puedan servirles de guía. ¿La clave? Decirles menos y 
escucharles más, dirigirles menos y cuestionarles más. No coaccionarles tanto, si no persuadirles un poco, 
forjar su carácter a través de sí mismos, no a base de exigencias. En definitiva, ayudar al niño a adquirir las 
aptitudes precisas para vivir. 
Es aquí donde tenemos que darnos cuenta que la inteligencia emocional se rige por  tres principios o ideas: 
 Principios cotidianos 
 Técnicas de interrogatorio 
 Consejos prácticos a largo plazo 
 
Con los principios cotidianos nos estamos refiriendo a las interacciones rutinarias que se producen con los 
miembros de la familia, puesto, que se suceden a menudo y representan las mejores oportunidades para 
crecer emocionalmente. 
Se trata de que los adultos que rodean al niño le sirvan de modelo y le enseñen a través del ejemplo, ya que 
esto es más productivo que decirle simplemente lo que tiene que hacer. 
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Hay que inducirles a que utilicen sus aptitudes de forma independiente, premiándoles con halagos cuando lo 
hacen bien, y buscando soluciones y mejoras conjuntas cuando el resultado de la actuación del niño no sale 
como era de esperar. 
En el caso de las técnicas de interrogatorio, éstas forman parte importante en la adquisición de la 
inteligencia emocional, puesto que suponen un enfoque facilitador cuando lo que pretendemos es enseñar a 
preguntar, más que a obtener respuestas en el niño. 
Para que el “interrogatorio” funcione hay que tener en cuenta una serie de premisas, como por ejemplo, 
evitar las preguntas iniciadas con un ¿por qué?, ya que a menudo entrañan una acusación. Hay que buscar 
entonces cuestiones abiertas en las conversaciones que se mantengan con los niños, es decir, ¿qué ha pasado?, 
¿cómo crees que ha ocurrido?,… 
También hay que evitar preguntas que admitan como respuesta el sí o el no, puesto que lo que nos interesa 
es que los niños discurran y pongan a trabajar su mente. Debemos mostrarnos como aliados, no como expertos 
ante los niños, de esta manera ellos se podrán sentir parte importante de la situación. 
Como consejos prácticos a largo plazo están la paciencia y la perseverancia. La paciencia, porque ayudar a 
los niños a resolver conflictos y a conseguir en ellos una actitud responsable, puede llevar muchísimo tiempo. Y 
la perseverancia, porque cuando algo se inculca en diferentes momentos, existen mayores probabilidades de 
que sea interiorizado. 
A éstas dos ideas hay que añadirle la adaptación del desarrollo como elemento indispensable para lograr que 
los niños alcancen su inteligencia emocional, puesto que las situaciones, las personas y, en concreto, los niños, 
cambian, por lo que tenemos que adaptar nuestras técnicas a ellos. 
A modo de conclusión, es importante tener en cuenta que no debemos, ni podemos, llevar a cabo todos los 
principios de manera simultánea, si no que se empieza por uno o por otro, de manera que el niño pueda 
seguirlos sin problema, para ir poco a poco añadiendo más de una forma gradual. 
Para ejemplificar todo lo expuesto, podemos pensar en una actividad para llevar a cabo con los niños. Con 
un animalito, mismamente un pollito, podremos despertar la curiosidad y la imaginación de los niños. Cuando 
el pollito píe, podemos inducirles a que traten de encontrarlo, ver de dónde proviene el sonido,… Preguntarles 
qué suena, si saben lo que es,… Así ellos mismos solucionaran el problema. A partir de ahí se le pueden 
plantear otro tipos de preguntas que se relacionen con otros temas, como puede ser, el medio ambiente, otros 
animales,… para que aprendan también a relacionar ideas. 
Es una tarea difícil, pero altamente beneficiosa para los niños. Por ello, y por ellos, debemos recordar 
siempre la importancia que tienen las situaciones cotidianas, las preguntas que planteamos, y nuestra 
paciencia y perseverancia.  ● 
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